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El Día de la Constitución española está muy próximo al Día de los Derechos Humanos. Será casual la cercanía de fechas, pero tiene sentido. Constitución y Declaración de Derechos Humanos son instrumentos para nuestra convivencia como ciudadanos del mundo cuya dignidad sustantiva es la humana. Lo demás son adjetivos: sexo, raza, religión, nación. Por eso el Título I de la Constitución española recoge como base los derechos y deberes consagrados en la Declaración Universal. Lástima que la garantía de las libertades políticas del capítulo segundo sea diferente de la concedida a los derechos sociales, reducidos en el capítulo tercero a principios rectores de la política. Si algo justifica una reforma de la Constitución es quizá corregir la desigual garantía que se otorga a unos y otros derechos y deberes, todos incluidos en la Declaración Universal y Pactos internacionales.  ¿Es menos humana la salud, la vivienda, el medio ambiente, la cultura, la dependencia física o psíquica, que la asociación o la huelga? De los tres valores-madre que configuran el triángulo de la dignidad humana, libertad, igualdad y fraternidad, estos dos últimos no cristalizan en un reconocimiento suficiente en derechos y deberes. Lo hemos experimentado con claridad en el actual momento de crisis. Pero como la dignidad humana es indivisible, el deterioro en la igualdad y solidaridad se difunde pronto a la libertad y libertades. 


Vivimos la paradoja de un desarrollo tecnológico sin precedentes unido a un estado colectivo depresivo. Nunca en la investigación y educación hemos sabido y enseñado tanto de cómo funciona el mundo, los medios, pero nos han birlado la pregunta por el para qué, los valores. Sabemos cómo vivir, pero cada vez menos por qué y para qué. Los medios (técnica, economía, política, deporte) se convierten en fines cuando quedamos vacíos de éstos, llegando a esclavizar en lugar de liberar. La convivencia cívica es sólo posible en una cultura de valores comunes, no en la mera sobreinformación instrumental de los medios. 

